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INTERNET ME AGOBIA 
Miquel Barceló 
 
 Hace algo más de un año, en mayo de 1997, comentaba en esta página un viejo libro de 
Alvin Toffler. En "El shock del futuro" (1970), el ensayista norteamericano reflexionó sobre la 
velocidad de cambio en una cultura como la nuestra, sometida a la excepcional capacidad trans-
formadora de la tecnociencia moderna. Una advertencia clara del peligro de lo que Tofler 
llamaba "la llegada prematura del futuro". 
 Bueno, pues ese futuro se nos está echando encima aún más aceleradamente debido a 
ese fenómeno que llamamos Internet, inimaginado hace unas décadas. El problema, cada día lo 
veo más claro, es si podremos adaptarnos a él a la velocidad requerida. En mi caso empiezo a 
dudarlo... 
 Hace ya varios años que soy usuario de redes de ordenadores y el correo electrónico, 
por poner un ejemplo claro, forma parte de mi cotidianeidad desde hace ya más de una década. 
Pero una cosa es recibir, como ocurría antes, menos de una docena de mensajes al día, y otra 
muy distinta es acercarse diariamente al centenar de mensajes que hay que leer, digerir y, a 
veces, incluso contestar. Nadie me había dicho que Internet supondría la obligación de dedicar 
una hora o más al día a, simplemente, "leer y contestar correo". 
 De momento, hasta que logre adaptarme (estoy convencido de que, afortunadamente, el 
ser humano se adapta a todo...) no logro dejar de ver al correo electrónico como el gran 
desbaratador de mi planning diario. Puede llegar a ser una visión aumentada y corregida de esa 
intromisión permitida en que ha llegado a convertirse el teléfono. 
 Me explicaré. 
 Si, por ejemplo, un día estoy en mi despacho digamos que concentrado en un trabajo o, 
tal vez, en conversación con un estudiante en torno a su proyecto final de carrera, el teléfono 
parece tener bula especial para entrometerse. Si alguien llama a la puerta del despacho, lo más 
posible es que le pida que se espere un momento hasta que la conversación en curso termine, o 
hasta que pueda hacer un alto en ese trabajo que me tiene concentrado. Y el visitante lo aceptará 
gustoso. Son las reglas del juego.  
 Pero el juego también dice que todos aquellos que no somos lo suficientemente 
importantes o estúpidos para disponer de secretaria, dejaremos lo que estemos haciendo, sea lo 
que sea, para contestar a un teléfono que suena. El interlocutor telefónico adquiere así un privi-
legio que, curiosamente, no otorgamos a aquellos que vienen en persona a vernos. Curiosa 
manera de premiar el esfuerzo del contacto presencial. Curiosa manera de someternos a un 
dictado tecnológico. 
 De forma parecida, un exceso de correo electrónico al inicio del día puede dar al traste 
con la planificación de actividades que tenía para ese día. No es fácil seguir con lo previsto 
cuando sólo el mero enterarse de lo que el correo trae, puede llevarse buena parte del tiempo. 
Suerte que, al menos en mi caso, las clases siguen siendo sagradas y se imponen al resto de 
actividades, correo electrónico incluido. El problema, como tantos otros, se aplaza hasta 
mañana... 
 Pero, ¡ay!, el correo electrónico no lo es todo en Internet. Lo grave es pensar que hay 
tantos y tantos grupos de noticias en los que me gustaría mucho poder participar. También sé 
que hay muchísimas páginas de la Web que contienen informaciones que me gustaría conocer. 
Y la tentación es que, en realidad, están sólo a la vuelta de una tecla... Pero participar en grupos 
de noticias, buscar informaciones en la Web o, contestar el correo requiere tiempo. 
 Y mis días, para mi desgracia, están ya muy llenos. Lo estaban ya antes de Internet y, 
ahora, parecen definitivamente saturados. 
 Hace ya un par de años que suelo repetir a todo aquel que se arriesga a oírme que Internet 
está muy bien, que es una maravilla, pero la desgracia es que los días sigan teniendo sólo 24 
horas. Es imprescindible aprender a convivir con Internet, si no queremos que usar la Red de-
grade de una manera hasta ayer insospechada nuestra calidad de vida. Y no es fácil. Lo sé por 
experiencia. 
 En 1995 localicé (en una revista de papel, aunque es seguro que está también en alguna 
parte de Internet. Pero, evidentemente, no tengo tiempo para buscarlo...) una cita del premio 
Nobel Herbert A. Simon que refuerza, con el socorrido recurso al principio de autoridad, lo 
expresado en el párrafo anterior.  
 Ante la repetida idea de que la información es un bien precioso que, además, no consume 
recursos, Simon dice: "Lo que la información consume es obvio: consume la atención de 
quienes la reciben. Por lo tanto, una gran riqueza de información crea una gran pobreza de 
atención, y crea también la necesidad de asignar esta atención de forma eficiente entre la 
sobre-abundancia de las fuentes de información que pueden consumirla". 
 Junto a la clásica imagen de la utopía informática al estilo de la "computopía" que 
predicara el japonés Yoneji Masuda a principios de los años ochenta, la realidad puede llegar a 
ser muy otra. Tal vez habrá que aprender a limitarse para que, como dice Simon, la gran riqueza 
de información disponible no suponga una abrumadora pobreza de atención. La saturación es 
un peligro evidente. Hay que asignar la atención (limitada, por desgracia) con eficiencia. No 
será fácil. 
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